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El ensayista puertorriqueño describe los conflictos de sus compatriotas 
en Nueva York y analiza la cultura que están creando las olas migratorias 

Lejos del discurso de izquierda que veía la 
emigración solo como producto de la 
.opresión imperialista, existe la posibilidad 
de pensar el fenómeno como una nueva 
forma de nacionalismo y reivindicarlo ante 
todo por su especificidad. Esta peculiar 
visión surge de una charla en Buenos Aires 
con Arcadio Díaz Quiñones, autor de "La 
memoria rota", libro de ensayos 
recientemente publicado. La construcción 
de nuevas identidades se sintetiza 
en una afirmación del ensayista: ••Nueva 
York es la única ciudad plenamente 
caribeña que existe". 
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-Sus estudios se centran en la cultura caribefia, 
pero suelen toi;iar cuestiones más runplias, como 
la de la identidad referida a la nación y a la J:"M;a,. 
los exilios, las migraciones y los J:"e¡¡¡ultados cul­

turales de esos procesos. ¿Cómo se imbrican en este c a ­
s o  lo particular y l o  general? 

-Yo creo que es muy interesante en ese sentido la 
experiencia caribeña y en especial la puertorriqueña, 
porque presenta con mucha fuerza algo que vrunos a ver 
más y más en todas partes: vivimos en un mundo de des­
plazados, de graneles migraciones, de problemas de ciu­
dadanía, de identidad y cultura que exigen ser considera­
das de otro modo. Es lo que ocurre en la zona periférica 
de Buenos Aires y, bueno, hoy en todas las ciudades se 
vive así, con zonas que acechan el centro, como unfl ree­
dición del antiguo temor fl los bárbaros. En Europa lo es­
tmnos viendo ... Lo que me ha interesado, en mi trabajo 
de investigflción, es ver aspectos importantes de un pro­
yecto de modernización puertorriqueña que se inició en 
el año 40, que transformó muchos aspectos de la vida cul­
tural de mi país. Por ejemplo, la enorme violencia de la 
emigración, que era uno de los fundamentos de ese pro­
yecto y ha llegado fl involucrar a casi un 40 por ciento de 
la población. 

-Pero, según tengo entendido, usted no ve la emi­
gración como una cuestión totalmente negativa. 

-Yo no quiero ver la emigración, como solía decir el 
discurso de izquierda, solo como la prueba de la opresión 
imperialista, porque esos sectores puertorriqueños, en las 
�ucesivas emigraciones, han construido una nueva iden­
tidad del país. Y una especie de nacionalismo popular 
también, curiosamente, porque han vivido la experiencia 
norteame1icana y han tenido que definirse y redefmirse 
como puertorriqueños en los Estados Unidos. Así que yo 
no veo 1a emigración como una de las zonas de mayor 
fuerza de identidad puertorriqueña. 

-Usted parece pl'oponer un replanteo de cuestio­
nes Coino "naeión" o "identidad". ¿O es que la situación 
es ahora distinta? 

-Por ejemplo, el exilio ya es parte de la identidad ca­
ribeña, ya no es accidental, y cualquier nacionalismo ten­
drá que tomar eso en cuenta. Y no digamos las profundas 
divisiones raciales y culturales que hay en el interior del 
Caribe, y el hecho de que Puerto Rico es un país que vive 
en dos lugares y se mueve continuamente entre esos dos 
lttgares, con ocho, diez o quince vuelos diarios a Nueva 
York. Por otro lado, Nueva York es la única ciudad ple­
nrunente caTibeña que existe, nunca como allí hemos Pº" 
dido reunirnos haitianos, dominicanos, cubanos, puerto­
rriqueños, y eso ha tenido un impacto en la vida 
puertorriquefia, porque ahora somos más ,:::aribeños que 
nunca, lo que se nota en algunas manifestaciones cultu­

,rales muy importap.tes, Lo que modernarnente se llaina 
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desplazados'' 
"salsa'' es el encuentro de los músicos caribeños de dis­
tintos países en ciudades como Nueva York, y además el 
encuentro con la música afronortearnericana, como cons­
trncción de nuevas identidades. Todo esto me parece im­
portante de pensar a la luz del desmantelamiento teóiico 
y critico de una cultura de izquierda, que fue valiosa pero 
no alcanzó a encarar sin estereotipos hechos como la ex­
periencia colonial o la emigración. 

--¿Cuál es el resultado de ese desmantelamiento? 
-Debo decir que ha sido liberador, porque la izquier-

da tenía sus dogmas fuertes y sus coerciones, pero esta ­
mos pagando un precio muy alto por su desaparición, 
porque hay tma ausencia relativa de esp1ritu crítico y au-. 
tocritico. Ahora, hay una corriente posmoderna, sobre to­
do en el debate literario y cultural, que no pernüte pensar 
en alternativas, cuestiona el sujeto, se apoya en fragmen­
tos, cosa que poéticamente es muy interesante pero polí­
ticamente está por verse. Aunque ya encuentro algunos 
signos de crítica en la Uroversidad nortearnericana,·sobre 
todo después de la sublevación de Los Angeles y la gue­
rra del Golfo. 

-¿Por ejemplo? 
-Intelectuales como Comel West, o Edward Said, o 

Homi Bhabha, un hind-6. que circula mucho en los Esta­
dos Unidos, comparten teóricamente aspectos importan­
tes tanto de la tradición marxista como de lo que pode­
mos llamar, aunque parezca un oximoron, la traclición 
posmoderna. Como afronorterunericano, West dice que 
han estado siglos tratando de constituirse como sujetos y 
ahora que creían estar llegando, los intelectuales blancos 
dicen que el sujeto no existe. Yo podria decir lo mismo 
con el sujeto colonial: una cosa es ron1per con el binaris­
mo de cierta corriente fuerte del pensamiento marxista, 
con su falta de interés en la complejidad de las identida­
des culturales, cuando todo se queria reduch' al paradig-
1na "clase social", y otra cosa es negar la constitución del 
sujeto. Porque entonces es negar todas las relaciones de 
poder, lo que se presta a todo tipo de cinismos. Una cosa 
es abandonar el binar'ÍSmo y otra es dejar de pensar, por­
que precisamente si abandonainos el binarismo lo que se 

abre es la posibilidad de pensar los fenómenos en toda su 
complejidad. 

-¿Qué aportes puede mencionar en ese �ntido? 
-Me siento muy próximo a lo que plantea Homi 

Bhabha del pensamiento poscolonial, no el fin del sujeto 
sino que podemos ahora repensar, entre otros problemas, 
los profundos vinculas con las metrópolis, vínculos con­
denados a...,tes por el pensamiento nacionalista y a veces 
por el pensamiento marxista, vínculos culturales y politi­
cos profundos, que modifican la colonia, la transforn1an, 
y modifican trunbién la metrópoli. Es una cosa muy diná­
mica y muy dialéctica, para usar ese viejo término que 
quiero reivindicar. 

-¿Se trataría, entonees, de pensar desde un lugar 
activo, no solo rclvindicaHvo o autoprotector? 

-Es el caso, en el mundo afronorteamericano, de una 
gran ensayista y novelista como Toni Morrison, y que 
comparte algunos núcleos del pensarniento de la posmo­
derrridad, que ya no propone defender la cultura afronor­
teamericana sino leer la cultm·a dominante desde u.na 
perspectiva afronorterunericana, que es una operación 
más ambiciosa y más radical. En cuanto al nacionalismo, 
las migraciones, la construcción de identidades, que son 
problemas universales -y en Ern·opa hay un gran debate 
de nuevo-, habria que subrayar ahora que en el mundo 
latinoamericano y cai·ibeño, en el mundo americano en 
general, la experiencia ha sido tan larga, tan rica, tan 
compleja, que lo nuevo seria postular que ahí existe la 
posibilidad de una nueva reflexión teórica, que ya no te­
nemos que importar modelos en ese sentido ni ser "casos 
interesantes" para otros sino que precisamente nuestras 
experiencias con las luchas democráticas, los regímenes 
autoritarios, las :migraciones y los desplazanúentos, nos 
permiten quizás elaborar nuestro marco teórico. Quizás 
este es el momento en que podemos decir: "bueno, noso­
tros tenemos algo que dech' sobre los nacionalisrnos, so­
bre la constrncción de identidades, y tenemos algo que 
decir teóricamente, no solo empilicamente, tenemos mu­
cho que decir sobre eso". 


